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Hay oraciones que nacen de una necesidad concreta, otras que brotan de la contemplación
de un misterio y algunas que, con el paso de los siglos, terminan convirtiéndose en
auténticas expresiones de la confianza de todo un pueblo cristiano. Entre estas últimas ocupa
un lugar especial una antigua plegaria dirigida a san José, el esposo castísimo de la Santísima
Virgen María, padre legal de Jesucristo y custodio de la Sagrada Familia: Ad te, Beate Ioseph.

Esta oración, cuyo nombre significa «A ti, bienaventurado san José», constituye mucho más
que una invocación piadosa. Es una profesión de confianza en la providencia divina, una
expresión de la fe en la comunión de los santos y una súplica para que el mismo hombre a
quien Dios confió el cuidado de su Hijo unigénito interceda por nosotros durante nuestra
peregrinación terrena.

En un mundo marcado por la incertidumbre, la fragilidad de la familia, la pérdida de
referentes morales, la crisis de la paternidad y la dificultad para vivir una fe coherente, san
José aparece con una actualidad extraordinaria. No fue un personaje secundario en la historia
de la salvación, ni un simple acompañante silencioso de María. Fue el hombre elegido por
Dios para asumir una misión irrepetible: proteger la vida humana de Jesucristo, sostener a la
Sagrada Familia mediante su trabajo y ejercer una verdadera paternidad legal sobre el
Salvador.

La oración Ad te, Beate Ioseph nos invita, precisamente, a contemplar esta misión y a acudir
a su intercesión con una confianza filial, sin olvidar nunca que toda gracia procede de Dios y
que los santos son nuestros intercesores ante Él.

Pero ¿de dónde procede esta oración? ¿Qué significa realmente cada una de sus
expresiones? ¿Por qué la Iglesia ha recomendado acudir a san José en las necesidades
espirituales y materiales? ¿Qué relación guarda esta devoción con la doctrina católica sobre
la intercesión de los santos? Y, sobre todo, ¿cómo podemos incorporar esta antigua plegaria
a nuestra vida cotidiana para que no se convierta en una simple repetición de palabras?

Para responder a estas preguntas, es necesario adentrarnos en las Sagradas Escrituras, en la
tradición de la Iglesia y en la riqueza teológica y espiritual de una oración que sigue
ofreciendo al cristiano un camino de confianza, fortaleza y fidelidad.

1. El origen de la oración: León XIII y una llamada a confiar en
san José
La oración Ad te, Beate Ioseph está vinculada directamente al pontificado del papa León XIII
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(1878-1903), una figura de gran relevancia en la historia de la doctrina social y espiritual de
la Iglesia.

Su origen se encuentra en la encíclica *Quamquam pluries, publicada el 15 de agosto de
1889, dedicada a la devoción a san José. En aquel documento, el Pontífice exhortó a los
católicos a recurrir con confianza a la intercesión del santo Patriarca, especialmente en
tiempos de dificultad para la Iglesia y para la sociedad. También recomendó que se añadiera
una oración a san José al rezo del rosario, particularmente durante el mes de octubre.

Para comprender el sentido de esta decisión, debemos situarnos en el contexto de la época.

El siglo XIX estuvo marcado por profundas transformaciones políticas, sociales y culturales.
La industrialización alteraba las condiciones de vida de millones de trabajadores; las antiguas
estructuras sociales se encontraban sometidas a fuertes tensiones, y la Iglesia afrontaba
controversias ideológicas, conflictos con distintos poderes políticos y nuevas formas de
cuestionamiento de la religión.

León XIII no respondió a aquella situación únicamente mediante declaraciones doctrinales o
iniciativas políticas. También quiso fortalecer la vida espiritual de los fieles, promover la
oración y señalar modelos concretos de santidad.

En ese contexto, san José adquiría una importancia especial.

Su vida reunía cualidades que la sociedad necesitaba recuperar: fidelidad a Dios,
responsabilidad familiar, laboriosidad, fortaleza ante las dificultades, obediencia a la voluntad
divina y capacidad para actuar sin buscar reconocimiento público.

El Papa veía en él al esposo de María, al padre legal de Jesús y al custodio de la Sagrada
Familia. Precisamente por su relación singular con Cristo y con la Virgen, León XIII
consideraba que san José debía recibir una especial veneración y ser invocado como
protector de la Iglesia.

La oración surgió, por tanto, de una convicción profundamente católica: cuando las
circunstancias se vuelven difíciles, el cristiano no debe limitarse a confiar en sus propias
fuerzas, sino que ha de recurrir a Dios y pedir la intercesión de aquellos que vivieron
santamente unidos a Él.

No se trata de sustituir la responsabilidad personal por la oración, ni de esperar pasivamente
que los problemas desaparezcan. Se trata de reconocer que la vida cristiana es una
colaboración entre la gracia divina y la respuesta libre del hombre.
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¿Es una oración exclusivamente para el mes de octubre?

No. Aunque León XIII recomendó de manera especial su recitación después del rosario
durante octubre, la oración puede rezarse en cualquier momento del año.

Es particularmente apropiada durante el mes de marzo, tradicionalmente dedicado a san
José, en torno a su solemnidad del 19 de marzo, así como el 1 de mayo, cuando la Iglesia
celebra a san José Obrero.

También puede rezarse en situaciones de enfermedad, dificultades económicas, conflictos
familiares, incertidumbre laboral, tentaciones, persecuciones contra la Iglesia o cualquier
circunstancia que requiera fortaleza espiritual.

La recomendación de León XIII no pretendía encerrar la devoción dentro de un calendario,
sino incorporarla a la vida habitual del católico.

2. La oración completa Ad te, Beate Ioseph en latín

AD TE, BEATE IOSEPH
Oratio ad Sanctum Iosephum — Leo XIII, 1889

Ad te, beate Ioseph, in tribulatione nostra confugimus, atque, implorato Sponsae tuae
sanctissimae auxilio, patrocinium quoque tuum fidenter exposcimus. Per eam, quaesumus,
quae te cum immaculata Virgine Dei Genetrice coniunxit, caritatem, perque paternum, quo
Puerum Iesum amplexus es, amorem, supplices deprecamur, ut ad hereditatem, quam Iesus
Christus acquisivit Sanguine suo, benignus respicias, ac necessitatibus nostris tua virtute et
ope succurras. Tuere, o Custos providentissime divinae Familiae, Iesu Christi sobolem
electam; prohibe a nobis, amantissime Pater, omnem errorum ac corruptelarum luem;
propitius nobis, sospitator noster fortissime, in hoc cum potestate tenebrarum certamine e
caelo adesto; et, sicut olim Puerum Iesum e summo eripuisti vitae discrimine, ita nunc
Ecclesiam sanctam Dei ab hostilibus insidiis atque ab omni adversitate defende; nosque
singulos perpetuo tege patrocinio, ut, ad tui exemplar et ope tua suffulti, sancte vivere, pie
emori, sempiternamque in caelis beatitudinem assequi possimus. Amen. Copiar oración en
latín

El texto latino tradicional puede consultarse en repertorios de oraciones católicas y en la
transcripción de la oración asociada a León XIII.
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3. Traducción íntegra al español

A ti, bienaventurado san José
A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra tribulación y, después de implorar el
auxilio de tu Santísima Esposa, solicitamos también confiados tu patrocinio. Por aquella
caridad que te unió a la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, y por el paternal amor con
que abrazaste al Niño Jesús, humildemente te suplicamos que vuelvas benigno tu rostro
hacia la herencia que Jesucristo adquirió con su Sangre y que, con tu virtud y auxilio,
socorras nuestras necesidades. Protege, providentísimo Custodio de la Sagrada Familia, a la
escogida descendencia de Jesucristo; aparta de nosotros, amantísimo Padre, toda mancha de
error y corrupción; asístenos propicio desde el cielo, fortísimo protector nuestro, en esta
lucha contra el poder de las tinieblas. Y así como en otro tiempo libraste al Niño Jesús del
inminente peligro de la vida, defiende ahora a la santa Iglesia de Dios de las asechanzas de
sus enemigos y de toda adversidad. Cúbrenos también a cada uno de nosotros con tu
perpetuo patrocinio, para que, sostenidos por tu ejemplo y por tu auxilio, podamos vivir
santamente, morir piadosamente y alcanzar la eterna bienaventuranza en los cielos. Amén.
Copiar oración en español

Nota textual: existen pequeñas variantes entre traducciones españolas, como «patrocinio» o
«protección», y «escoltada descendencia» o «linaje escogido». Se ha mantenido aquí una
traducción tradicional que conserva el sentido teológico del original latino.

4. ¿Qué significa realmente «Ad te, Beate Ioseph»?
Las primeras palabras de la oración contienen ya una enseñanza espiritual.

Ad te significa «a ti»; beate es el vocativo de beatus, «bienaventurado» o «santo»; e Ioseph
es la forma latina del nombre José.

La expresión completa significa, por tanto, «A ti, bienaventurado san José».

No es una fórmula mágica ni una invocación destinada a producir resultados automáticos. Es
una oración de súplica, dirigida a un santo que vive en la gloria de Dios, para pedir su
intercesión.

La palabra beate tampoco es un simple tratamiento honorífico. Recuerda que san José
pertenece a la comunión de los santos y que su verdadera grandeza no procede de los



Ad te, Beate Ioseph: la oración milenaria que pone a la Iglesia bajo el
amparo del hombre justo que custodió a Jesús | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

criterios del mundo, sino de su fidelidad a la voluntad divina.

El título nos invita, además, a dirigir nuestra mirada hacia un hombre que apenas pronuncia
palabras en los Evangelios y que, sin embargo, ocupa un lugar singular en el misterio de la
Encarnación.

San José no escribió un Evangelio. No predicó públicamente en Galilea. No aparece entre los
apóstoles que acompañaron a Jesús durante su ministerio. No dejó constancia de discursos
memorables.

Su misión se desarrolló, principalmente, en el silencio de la vida familiar, en el trabajo
cotidiano, en la obediencia y en la protección de aquellos que Dios había confiado a su
cuidado.

Precisamente ahí reside una de las lecciones más importantes de su santidad: la grandeza
cristiana no depende de la notoriedad, sino de la fidelidad a Dios en la misión concreta que
cada uno ha recibido.

En una cultura dominada por la exposición permanente, la búsqueda de aprobación y la
necesidad de demostrar continuamente el propio valor, san José nos recuerda que también
existe una santidad escondida, real y fecunda, que no necesita aplausos para dar fruto.

5. «In tribulatione nostra confugimus»: acudir a san José en
nuestras tribulaciones
La oración comienza con una expresión de gran profundidad:

«Ad te, beate Ioseph, in tribulatione nostra confugimus».

«A ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra tribulación».

No dice que acudimos solamente cuando todo va mal, ni que san José sea un recurso de
última hora después de haber agotado todas las soluciones humanas. Expresa una actitud
permanente de confianza ante las dificultades de la existencia.

La palabra latina tribulatio designa una situación de angustia, prueba, aflicción o sufrimiento.
Puede referirse a una persecución exterior, pero también a las dificultades interiores que
experimenta el alma: la incertidumbre, el miedo, la tentación, el desánimo, el dolor por los
pecados cometidos o la preocupación por el futuro.
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La oración no pretende ocultar ninguna de estas realidades. Parte de una verdad que el
cristianismo nunca ha negado: vivir en este mundo implica atravesar dificultades, incluso
para quienes intentan seguir fielmente a Dios.

San José también conoció la tribulación

A veces podemos imaginar la Sagrada Familia como una estampa inmóvil, ajena a los
problemas concretos de la existencia humana. Sin embargo, los Evangelios presentan a san
José enfrentándose a situaciones que exigían discernimiento, sacrificio y decisiones difíciles.

San Mateo relata que, cuando José supo que María esperaba un hijo antes de convivir con él,
se encontró ante una situación dolorosa que no comprendía plenamente. El Evangelio lo
presenta como un hombre justo que, antes de recibir la revelación del ángel, buscaba actuar
sin exponerla a la deshonra pública (Mt 1,18-19).

Después recibió en sueños el mensaje divino:

«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer» (Mt 1,20).

José tuvo que escuchar, creer y actuar. El Evangelio no describe una discusión prolongada ni
un discurso suyo. Afirma sencillamente que hizo lo que el ángel del Señor le había mandado
(Mt 1,24).

Más adelante, cuando Herodes amenazó la vida del Niño, el ángel volvió a advertirle:

«Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto» (Mt 2,13).

La respuesta de José fue inmediata. Se levantó, tomó al Niño y a su Madre y partió hacia
Egipto (Mt 2,14).

Pensemos en lo que implicaba aquella decisión. José debía abandonar su entorno, su trabajo
habitual y la estabilidad de su hogar. Tenía que proteger a María y a Jesús en un territorio
extranjero, sin conocer con certeza cuánto duraría aquella situación.

No se nos dice que poseyera un plan detallado para afrontar todas las dificultades. Sí se nos
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muestra que, cuando reconoció la voluntad de Dios, actuó con prontitud y responsabilidad.

Aquí encontramos una primera aplicación pastoral de Ad te, Beate Ioseph: podemos acudir a
san José cuando no sabemos qué va a suceder, cuando una circunstancia nos obliga a tomar
decisiones difíciles o cuando debemos proteger a quienes dependen de nosotros.

No le pedimos que elimine mágicamente toda incertidumbre. Le pedimos que interceda para
que aprendamos a vivirla con fe, prudencia y fortaleza.

¿Qué significa refugiarse espiritualmente en san José?

El verbo confugimus procede de confugere, que significa buscar refugio, acogerse a alguien o
acudir a un lugar seguro.

La imagen es muy expresiva. El cristiano no se presenta ante san José como alguien que
pretende controlar el futuro, sino como quien reconoce su vulnerabilidad y solicita ayuda.

En la espiritualidad católica, este refugio no implica una huida de la realidad. Al contrario,
debe capacitarnos para afrontarla mejor.

Quien pide la intercesión de san José por su familia ha de procurar también amar, escuchar,
corregir con prudencia y cumplir sus responsabilidades. Quien le encomienda sus dificultades
laborales debe actuar con honestidad, perseverancia y justicia. Quien le pide ayuda para
vencer una tentación debe cooperar con la gracia, evitar las ocasiones de pecado y recurrir a
los medios espirituales adecuados.

La verdadera devoción transforma la conducta.

No acudimos a san José para dejar de luchar, sino para aprender a luchar cristianamente.

6. «Implorato Sponsae tuae sanctissimae auxilio»: la relación
entre san José y la Santísima Virgen María
La oración continúa:

«Atque, implorato Sponsae tuae sanctissimae auxilio, patrocinium quoque tuum fidenter
exposcimus».

«Y, después de implorar el auxilio de tu Santísima Esposa, solicitamos también confiados tu
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patrocinio».

Esta frase sitúa la devoción a san José dentro de la espiritualidad mariana de la Iglesia.

El texto no presenta a José separado de María, como si ambos fueran figuras religiosas
independientes. Los contempla unidos por el vínculo matrimonial y por la misión que Dios les
confió en el misterio de la Encarnación.

La Sagrada Familia, unida por la voluntad de Dios

El matrimonio de María y José ocupa un lugar singular en la historia de la salvación.

María fue elegida para ser la Madre de Dios encarnado. José recibió la misión de acogerla
como esposa y ejercer la paternidad legal sobre Jesús, protegiendo y sosteniendo a la familia.

La tradición católica reconoce en su matrimonio una verdadera unión conyugal, vivida en
perfecta castidad. La virginidad perpetua de María no elimina la realidad de su matrimonio,
sino que manifiesta la forma singular en que ambos esposos se entregaron a Dios y a la
misión recibida.

La unión de José y María no debe entenderse únicamente como una asociación práctica
destinada a resolver necesidades materiales. Es una comunidad de vida, amor, fidelidad y
servicio, ordenada a custodiar el misterio de Cristo.

Por eso, cuando la oración recuerda la relación de José con la Virgen, está evocando el
conjunto de su vocación.

¿Por qué pedir la intercesión de María y también la de José?

La doctrina católica distingue entre la mediación única de Jesucristo y la intercesión
subordinada de los santos.

San Pablo enseña:

«Hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los
hombres: el hombre Cristo Jesús» (1 Tim 2,5).
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Esta afirmación es fundamental. Jesucristo es el único Mediador en sentido propio y
universal: por su Encarnación, su sacrificio redentor, su muerte y su resurrección, nos
reconcilia con el Padre.

La intercesión de María y de los santos no compite con la mediación de Cristo ni la completa
como si fuera insuficiente. Depende enteramente de ella y participa de sus frutos.

Cuando pedimos a un santo que rece por nosotros, hacemos algo semejante, en su
fundamento, a lo que hacemos cuando pedimos a otro cristiano que rece por una necesidad
nuestra. La diferencia es que los santos glorificados viven ya en la presencia de Dios y
permanecen unidos a Cristo.

La Iglesia enseña esta realidad mediante la doctrina de la comunión de los santos, expresada
en el Credo.

La oración a san José es, por tanto, una forma legítima de solicitar su intercesión, no un acto
de adoración. La adoración corresponde únicamente a Dios; a los santos se les tributa
veneración, y a la Santísima Virgen, por su singular dignidad como Madre de Dios, una
veneración especial que no se confunde con la adoración debida al Señor.

La confianza en María conduce a Cristo

La devoción tradicional no consiste en contraponer a María, José y Jesús. Los contempla en su
relación real dentro del plan divino.

María es Madre de Dios; José es su esposo y el padre legal de Jesús; Cristo es el Hijo eterno
del Padre, hecho hombre para nuestra salvación.

La familia de Nazaret no constituye un conjunto de poderes celestiales rivales, sino una
imagen de la armonía que nace cuando las personas responden fielmente a la voluntad
divina.

Por eso, acudir a María y a José debe conducirnos a una unión más profunda con Jesucristo, a
una mayor fidelidad a sus mandamientos y a una vida sacramental más intensa.

7. «Per eam caritatem»: la caridad que unió a José con María
El texto latino continúa:
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«Per eam, quaesumus, quae te cum immaculata Virgine Dei Genetrice coniunxit,
caritatem…»

«Por aquella caridad que te unió a la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios…».

La palabra caritas merece una atención especial. No significa simplemente simpatía, afecto
espontáneo o atracción humana. En el lenguaje teológico cristiano, la caridad es la virtud
sobrenatural por la que amamos a Dios sobre todas las cosas y al prójimo por amor de Dios.

La oración apela a la caridad que unió a José y María porque su vínculo matrimonial estuvo
marcado por una entrega radical a la voluntad divina.

José no aparece en los Evangelios como un hombre que busque su propia satisfacción a costa
de los demás. Su misión consiste en acoger, proteger, trabajar y servir.

María, por su parte, responde a la voluntad de Dios con su fiat: «Hágase en mí según tu
palabra» (Lc 1,38).

Ambos manifiestan, cada uno según su vocación, una disposición interior semejante: poner la
voluntad de Dios por encima de sus preferencias personales.

Una lección para los matrimonios de hoy

La invocación resulta especialmente relevante para los matrimonios que atraviesan crisis,
desencuentros o períodos de incomprensión.

La vida conyugal no se sostiene únicamente sobre el sentimiento inicial. Requiere decisiones
concretas: hablar con sinceridad, pedir perdón, aprender a escuchar, renunciar al orgullo,
afrontar juntos las dificultades económicas y familiares, y perseverar en el bien incluso
cuando el entusiasmo emocional disminuye.

El ejemplo de José y María no exige que los matrimonios imiten materialmente todas las
circunstancias de la Sagrada Familia. Su matrimonio fue único por su relación con el misterio
de la Encarnación. Lo que sí pueden imitar todos los esposos son sus virtudes: fidelidad,
respeto, pureza de intención, generosidad y disponibilidad para cumplir la voluntad de Dios.

La oración tampoco debe emplearse para presionar espiritualmente al cónyuge o presentar la
propia opinión como si fuera necesariamente la voluntad divina. La devoción auténtica
fomenta la humildad, la escucha y la responsabilidad, no la manipulación.
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Una buena práctica consiste en rezar Ad te, Beate Ioseph juntos, cuando ambos lo deseen, y
después conversar serenamente sobre aquello que necesita mejorar en la vida familiar.

La oración abre el corazón a la gracia; la conversación honesta y las decisiones concretas
permiten que esa gracia dé fruto en las relaciones cotidianas.

8. «Perque paternum amorem»: la paternidad de san José y su
significado teológico
La oración prosigue:

«Perque paternum, quo Puerum Iesum amplexus es, amorem…»

«Y por el paternal amor con que abrazaste al Niño Jesús…».

Nos encontramos ante una de las afirmaciones más importantes de toda la plegaria.

San José no fue el padre biológico de Jesucristo. La concepción de Jesús fue obra del Espíritu
Santo en el seno virginal de María, como proclaman los Evangelios y confiesa la Iglesia.

Sin embargo, sería un error concluir que José fue simplemente una figura decorativa o un
tutor ocasional.

El Evangelio de san Mateo presenta a José como hijo de David y esposo de María. El ángel le
ordena que tome consigo a su mujer y, cuando nazca el Niño, le ponga por nombre Jesús (Mt
1,20-21). Esta misión lo introduce realmente en la historia familiar y jurídica de Jesús.

En la tradición católica, José es reconocido como padre legal de Cristo y padre adoptivo en el
sentido de una paternidad auténtica, aunque distinta de la paternidad biológica. La
terminología teológica puede variar, pero lo esencial es que su responsabilidad paterna fue
verdadera y singular.

José dio nombre al Niño, lo protegió, lo llevó a Egipto cuando fue necesario, regresó con él a
Israel y lo educó en el ambiente familiar y religioso de su pueblo.

San Lucas resume los años de vida oculta afirmando que Jesús vivía sometido a María y José
(Lc 2,51).

Esta afirmación tiene una importancia enorme. El Hijo eterno de Dios, sin dejar de ser Dios,
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quiso asumir una verdadera naturaleza humana y crecer en el seno de una familia. En esa
vida humana, José desempeñó una función paterna real.

La paternidad no consiste solamente en engendrar

La paternidad humana incluye la transmisión de la vida, pero no se agota en ella. Comprende
también la responsabilidad, el cuidado, la educación, la protección y la entrega personal.

San José representa de forma eminente esta dimensión de la paternidad.

Su grandeza no reside en haber buscado protagonismo, sino en haber aceptado una
responsabilidad extraordinaria que no podía convertir en motivo de orgullo.

No utilizó su misión para dominar a Jesús o a María. La vivió como un servicio.

Esta enseñanza tiene una relevancia particular en una época en la que la figura paterna
puede verse debilitada por el abandono de responsabilidades, la ausencia afectiva, la
confusión acerca de la autoridad o la reducción de la paternidad a la mera aportación
económica.

El ejemplo de José recuerda que un padre está llamado a estar presente, a proteger, a
enseñar, a corregir con prudencia y a ofrecer un testimonio coherente de vida.

La autoridad paterna cristiana no es autoritarismo. Debe ejercerse conforme a la justicia, la
caridad y el respeto a la dignidad de cada miembro de la familia.

Tampoco significa que todas estas responsabilidades correspondan exclusivamente al padre:
madre y padre colaboran, de acuerdo con su vocación y circunstancias, en el cuidado y la
educación de los hijos.

¿Qué nos enseña san José a quienes no somos padres?

Su ejemplo no queda reservado a quienes tienen hijos.

Todos podemos aprender de su manera de asumir responsabilidades. Un sacerdote puede
contemplarlo como modelo de servicio; un trabajador, como ejemplo de diligencia; un joven,
como maestro de prudencia; una persona soltera, como testimonio de castidad y entrega; y
un anciano, como recordatorio de que la fecundidad espiritual no depende exclusivamente
de la actividad exterior.
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También quienes han sufrido la ausencia o el abandono de un padre pueden encontrar en
san José una figura espiritual a la que acudir. Esto no borra automáticamente las heridas ni
sustituye la necesidad de afrontar el dolor, pero puede ayudar a descubrir que la fidelidad y
el cuidado paternos son bienes reales, dignos de ser buscados y cultivados.

9. «Ad hereditatem quam Iesus Christus acquisivit Sanguine
suo»: la Iglesia, herencia de Cristo
La oración pide a san José:

«Ut ad hereditatem, quam Iesus Christus acquisivit Sanguine suo, benignus respicias…»

Que mire benignamente «la herencia que Jesucristo adquirió con su Sangre».

La expresión no se refiere a una propiedad material. Designa al pueblo redimido por Cristo: la
Iglesia, formada por quienes han sido llamados a participar de la salvación.

El lenguaje de la herencia aparece repetidamente en las Sagradas Escrituras. San Pablo
enseña que, unidos a Cristo, los creyentes son hijos de Dios y herederos según la promesa
(cf. Gal 3,26-29; Rom 8,16-17).

La oración vincula esta herencia con la Sangre de Jesucristo porque la salvación no es una
conquista humana ni un premio que podamos exigir por nuestros propios méritos. Es un don
que nace del amor de Dios y que Cristo ha realizado mediante su sacrificio redentor.

La primera carta de san Pedro recuerda que hemos sido rescatados no con bienes
perecederos, sino con la sangre preciosa de Cristo, «como de un cordero sin defecto y sin
mancha» (1 Pe 1,18-19).

La referencia a la Sangre tiene, por tanto, un contenido profundamente cristológico y
eucarístico. Nos recuerda el precio de nuestra redención y la necesidad de vivir de acuerdo
con la dignidad recibida.

¿Por qué se encomienda a san José la herencia de Cristo?

Porque Dios le confió, durante la vida terrena de Jesús, la protección de su familia y el
cuidado del Niño.

La oración establece una continuidad espiritual entre aquella misión y su intercesión
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celestial. El mismo que protegió a Cristo durante su infancia es invocado ahora para que
interceda por la Iglesia y por sus miembros.

No significa que la Iglesia dependa de san José como si Cristo hubiera dejado de ser su Señor.
Cristo es la Cabeza de la Iglesia, su Salvador y su fundamento.

La intercesión de san José es enteramente subordinada a Él.

Una oración por la Iglesia universal

La Iglesia no es únicamente una institución humana, una estructura administrativa o una
asociación cultural. Es el pueblo de Dios, el Cuerpo místico de Cristo y la comunidad de los
fieles unidos por la fe, los sacramentos y la caridad.

Por eso, las dificultades que afectan a la Iglesia no pueden abordarse solamente mediante
criterios de eficacia humana. Son necesarios el estudio, la formación, la prudencia pastoral y
el trabajo bien organizado, pero también la oración, la conversión y la santidad.

Ad te, Beate Ioseph nos invita a encomendar a san José a los sacerdotes, las familias
cristianas, los religiosos, los catequistas, los misioneros, los jóvenes, los ancianos y todos
aquellos que trabajan por la evangelización.

También nos enseña a no reducir la oración por la Iglesia a una reacción emocional ante las
noticias que nos preocupan. Debemos pedir por su fidelidad a Cristo, por la santidad de sus
ministros, por la unidad en la verdad y la caridad, por la protección de los débiles y por la
conversión de todos sus miembros, comenzando por nosotros mismos.

10. «Tua virtute et ope succurras»: pedir ayuda sin caer en la
superstición
La oración concluye la primera parte de la súplica solicitando que san José socorra nuestras
necesidades con su virtud y su auxilio.

Aquí es necesario aclarar una cuestión importante: la doctrina católica no enseña que los
santos posean un poder autónomo, independiente de Dios, ni que sus oraciones obliguen al
Señor a conceder cualquier petición.

Cuando la liturgia y la devoción católica hablan del poder de intercesión de un santo, se
refieren a la ayuda que Dios concede por medio de esa intercesión.
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Por eso, pedir a san José que nos ayude no equivale a atribuirle una capacidad mágica.

La superstición aparece cuando se considera que una fórmula, un objeto, un número de
repeticiones o un ritual producen necesariamente un resultado por sí mismos, al margen de
la fe, de la libertad humana y de la voluntad divina.

La oración cristiana, en cambio, es una relación personal con Dios, que puede incluir
legítimamente la petición de ayuda a los santos.

¿Podemos pedirle cosas materiales?

Sí. Es legítimo encomendarle necesidades concretas: encontrar trabajo, sostener a la familia,
afrontar una deuda, resolver una dificultad doméstica, cuidar a una persona enferma o
conseguir una vivienda digna.

La vida espiritual no está separada de las necesidades materiales. El propio Jesucristo nos
enseñó a pedir al Padre el pan de cada día (Mt 6,11).

Sin embargo, debemos pedir esos bienes con una disposición adecuada. No podemos exigir
que Dios conceda todo lo que deseamos ni interpretar cualquier contratiempo como una
señal de abandono divino.

A veces la respuesta a nuestra oración llegará mediante una oportunidad inesperada. Otras
veces se manifestará en la fortaleza para soportar una prueba, en la ayuda de otra persona,
en una decisión prudente o en la capacidad de aceptar una realidad que no podemos
cambiar.

Y habrá situaciones en las que no comprendamos por qué Dios permite determinados
sufrimientos.

La fe no nos obliga a fingir que entendemos todo. Nos invita a confiar en su bondad incluso
cuando no disponemos de todas las respuestas.

La confianza cristiana no consiste en tener garantizado el resultado que deseamos, sino en
permanecer fieles a Dios mientras buscamos el bien posible.

11. «Tuere, o Custos providentissime divinae Familiae»: san
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José, custodio de la Sagrada Familia
La segunda parte de la oración comienza con una invocación solemne:

«Tuere, o Custos providentissime divinae Familiae…»

«Protege, providentísimo Custodio de la Sagrada Familia…».

El título de custodio describe admirablemente la misión de José.

Custodiar no es simplemente poseer, controlar o vigilar. Significa cuidar responsablemente
aquello que se ha confiado a nuestra protección.

En el caso de José, esa misión alcanzó una singularidad irrepetible: Dios le confió a María y al
Niño Jesús.

La huida a Egipto: una protección que exige actuar

El relato de san Mateo muestra a José actuando ante una amenaza concreta. Cuando el ángel
le ordena huir a Egipto, no responde que basta con confiar en que Dios resolverá el problema
sin que él tenga que moverse.

Se levanta y emprende el viaje.

Este detalle es esencial para una espiritualidad equilibrada. La providencia divina no anula
las causas humanas ni convierte la prudencia en una falta de fe.

Si una familia se encuentra en peligro, debe buscar protección. Si alguien necesita
tratamiento médico, debe recurrir a profesionales competentes. Si un trabajador sufre una
injusticia, puede y debe buscar asesoramiento adecuado. Si una persona atraviesa una crisis
espiritual, puede acudir a un sacerdote prudente y fiel a la doctrina de la Iglesia.

La oración y la acción responsable no se excluyen. Con frecuencia, la acción responsable es
precisamente el medio a través del cual llega la ayuda que pedimos.

La familia cristiana como lugar de protección

El ejemplo de san José invita a examinar nuestras propias responsabilidades domésticas.

¿Contribuimos a que nuestro hogar sea un lugar donde se pueda hablar sin miedo?
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¿Protegemos a los más vulnerables?

¿Dedicamos tiempo a nuestros familiares o dejamos que el trabajo, las pantallas y las
preocupaciones ocupen todo nuestro espacio interior?

¿Sabemos reconocer nuestros errores y pedir perdón?

¿Cuidamos la formación religiosa de nuestra familia, no solo mediante palabras, sino también
mediante el ejemplo?

La protección cristiana no consiste en aislar a la familia del mundo ni en ejercer un control
absoluto sobre sus miembros. Consiste en ayudar a que cada uno crezca en la verdad, en la
virtud y en la libertad responsable.

En este sentido, san José puede convertirse en un verdadero maestro de vida doméstica.

12. «Iesu Christi sobolem electam»: la descendencia escogida
de Jesucristo
La oración pide a san José que proteja a «Iesu Christi sobolem electam», expresión que
puede traducirse como «la descendencia escogida de Jesucristo» o «el pueblo escogido de
Jesucristo».

El lenguaje es figurado. No significa que los cristianos constituyan una descendencia
biológica de Jesús, sino que forman el pueblo redimido y reunido por Él.

San Pablo emplea imágenes familiares para explicar la nueva vida recibida por la gracia. En
Cristo, los creyentes son adoptados como hijos de Dios (cf. Ef 1,4-5).

La oración, por tanto, amplía nuestra mirada. No pide solamente protección para la familia de
José en sentido doméstico, sino para toda la comunidad cristiana.

Una protección que comienza por la fidelidad a la verdad

El cristiano necesita protección frente a los peligros exteriores, pero también frente a sus
propias debilidades interiores.

Podemos sufrir presiones sociales, persecuciones, burlas o incomprensión por nuestra fe. Sin
embargo, también podemos deformar el Evangelio por orgullo, ignorancia, comodidad o
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deseo de poder.

La fidelidad católica no consiste en considerar automáticamente malo todo lo nuevo ni en
desconfiar de cualquier persona que piense de manera diferente. Consiste en permanecer
unidos a Cristo y a la verdad revelada, discerniendo las circunstancias con la luz de la fe y la
razón.

San José es un modelo especialmente apropiado para esta tarea porque su obediencia no fue
una actitud ciega ante cualquier voz humana. En los relatos evangélicos, responde a
mensajes que reconoce como procedentes de Dios y actúa conforme a ellos.

Su ejemplo nos invita a formar la conciencia, conocer la doctrina católica, estudiar las
Sagradas Escrituras y buscar orientación espiritual prudente.

La verdadera protección espiritual no nos hace menos responsables de nuestros actos. Nos
ayuda a vivir con mayor lucidez, libertad interior y fidelidad.

13. «Omnem errorum ac corruptelarum luem»: protección
contra el error y la corrupción moral
La oración prosigue con una petición particularmente actual:

«Prohibe a nobis, amantissime Pater, omnem errorum ac corruptelarum luem».

«Aparta de nosotros, amantísimo Padre, toda mancha de error y corrupción».

La palabra latina luem puede evocar una plaga o un mal que se propaga. El texto utiliza una
imagen fuerte para expresar el deseo de que los cristianos sean preservados de aquello que
daña la fe y la vida moral.

Pero ¿de qué clase de errores habla la oración?

Su significado no debe reducirse a una lista de ideas políticas, corrientes culturales o
personas que consideramos equivocadas. El sentido fundamental es espiritual y moral: pide
ser preservados de las falsedades que nos apartan de Dios y de los vicios que corrompen el
corazón.
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El error doctrinal

La fe cristiana no consiste en aceptar cualquier idea religiosa que nos resulte agradable.
Tiene un contenido objetivo, transmitido en la Sagrada Escritura y la Tradición apostólica, e
interpretado auténticamente por el Magisterio de la Iglesia.

Por eso, el católico debe procurar conocer aquello que profesa.

No basta con repetir fórmulas sin comprenderlas, compartir mensajes religiosos sin verificar
su contenido o defender una supuesta tradición de la que apenas conoce sus fundamentos.

La fidelidad a la Tradición exige estudio, oración, humildad intelectual y disposición para
corregirse cuando se descubre un error propio.

Tampoco significa que debamos convertir cada desacuerdo en una acusación de herejía. La
Iglesia distingue entre errores de distinta naturaleza y gravedad, y no todo error involuntario
constituye una negación consciente de la fe.

San José nos enseña una virtud indispensable para el discernimiento: la docilidad a la
voluntad de Dios.

La corrupción moral

La segunda dimensión de la petición se refiere a los vicios que deforman nuestra conducta.

La corrupción moral no aparece únicamente en grandes escándalos públicos. Puede
comenzar con pequeñas concesiones: mentir para evitar una responsabilidad, alimentar el
resentimiento, utilizar a otras personas, justificar la impureza, despreciar a los débiles o
convertir el dinero en el criterio supremo de nuestras decisiones.

El combate espiritual comienza, muchas veces, en lo pequeño.

San José no nos dejó un tratado de moral, pero su vida evangélica manifiesta una coherencia
profunda entre la fe que recibe y las acciones que realiza.

No se limita a reconocer la voluntad divina: la cumple.

Por eso, al rezar esta frase, podemos preguntarnos:

¿Qué hábitos están debilitando mi vida espiritual?
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¿Qué pensamientos alimento que me conducen al orgullo, a la envidia o al desprecio?
¿En qué aspectos justifico conductas que sé que no son rectas?
¿Qué debo corregir para vivir con mayor coherencia la fe que profeso?

La devoción a san José no sustituye el examen de conciencia, la confesión sacramental ni la
lucha contra los pecados personales. Los favorece cuando se vive de manera auténtica.

14. «In hoc cum potestate tenebrarum certamine»: la lucha
espiritual del cristiano
La oración continúa:

«Propitius nobis, sospitator noster fortissime, in hoc cum potestate tenebrarum certamine e
caelo adesto».

«Asístenos propicio desde el cielo, fortísimo protector nuestro, en esta lucha contra el poder
de las tinieblas».

Esta expresión puede parecer especialmente severa a una mentalidad contemporánea que
tiende a considerar el lenguaje del combate espiritual como algo anticuado. Sin embargo, la
lucha contra el mal ocupa un lugar central en la doctrina cristiana.

San Pablo escribe:

«Nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los
principados, contra las potestades» (Ef 6,12).

El apóstol no está autorizando la hostilidad contra las personas. Precisamente advierte que el
combate espiritual no debe confundirse con una guerra contra otros seres humanos.

La tradición católica reconoce la existencia del demonio y la realidad de la tentación, pero
también enseña que la vida cristiana exige combatir el pecado, ordenar los deseos y
perseverar en la gracia.
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El enemigo no es el prójimo

Esta distinción es fundamental.

En ocasiones, el lenguaje religioso sobre el combate espiritual se utiliza para alimentar el
odio, atribuir intenciones malignas a quienes discrepan de nosotros o presentar cualquier
dificultad como una conspiración diabólica.

Esa actitud no refleja el espíritu de Cristo.

La lucha espiritual exige combatir el pecado, comenzando por el propio. También exige amar
al prójimo, incluso cuando debemos oponernos a sus actos o defender con firmeza la verdad.

El cristiano no está llamado a vivir dominado por el miedo al demonio, sino a confiar en la
victoria de Jesucristo.

San José es invocado aquí como protector porque, durante su vida terrena, respondió con
prontitud a las amenazas que ponían en peligro al Niño y a su familia.

Su ejemplo nos enseña a no permanecer pasivos ante el mal, pero también a no dejarnos
consumir por la angustia.

¿Cómo se libra hoy el combate espiritual?

En la práctica cotidiana, esta lucha incluye:

La oración constante y la participación en la vida sacramental.
El examen de conciencia y la confesión cuando hemos pecado.
La formación doctrinal para no dejarnos arrastrar por errores.
La templanza en el uso de la tecnología, los contenidos digitales y el entretenimiento.
La custodia de la mirada, de los pensamientos y de las palabras.
La renuncia al rencor, la soberbia y el deseo de venganza.
La práctica de la caridad, especialmente hacia quienes necesitan ayuda.

La oración a san José puede acompañar todos estos esfuerzos, pero no debemos convertirla
en un sustituto de los medios ordinarios de la vida cristiana.

Si una persona experimenta angustia intensa, pensamientos intrusivos o sufrimiento
psicológico, tampoco debe concluir automáticamente que está bajo una influencia
demoníaca. Puede necesitar atención médica o psicológica, compatible con una vida de fe
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bien orientada.

La prudencia también forma parte del discernimiento cristiano.

15. «Sicut olim Puerum Iesum e summo eripuisti vitae
discrimine»: san José, protector de la vida
Esta es una de las imágenes más conmovedoras de la oración:

«Et, sicut olim Puerum Iesum e summo eripuisti vitae discrimine…»

«Y así como en otro tiempo libraste al Niño Jesús del inminente peligro de la vida…».

El texto remite directamente a la huida a Egipto.

El Evangelio de san Mateo relata que Herodes, al sentirse amenazado por el nacimiento del
rey de los judíos, ordenó matar a los niños de Belén y sus alrededores que respondían a la
edad indicada por el tiempo que había averiguado de los magos (Mt 2,16-18).

José había recibido previamente el aviso del ángel y había llevado al Niño y a su Madre a
Egipto.

La oración contempla ese episodio como una manifestación concreta de la misión protectora
que Dios confió al santo Patriarca.

La defensa de la vida como responsabilidad cristiana

El episodio nos recuerda que la vida humana puede encontrarse amenazada por la violencia,
el abuso de poder y la indiferencia.

La huida a Egipto no es simplemente una escena antigua. Nos habla de los niños que sufren
violencia, de las familias desplazadas por la guerra, de quienes huyen de la persecución, de
los menores desprotegidos y de todas las personas cuya dignidad se ve amenazada por la
fuerza de otros.

La doctrina moral católica reconoce la dignidad de toda vida humana y reclama una
protección efectiva de los más vulnerables.

La devoción a san José debe traducirse, por tanto, en actitudes concretas: cuidar a los
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menores, denunciar los abusos por los cauces adecuados, ayudar a las familias en dificultad,
defender a quienes no pueden protegerse por sí mismos y actuar con responsabilidad ante
cualquier amenaza real.

No basta con venerar una imagen del santo si permanecemos indiferentes ante el
sufrimiento de quienes tenemos cerca.

San José y las familias en peligro

La huida a Egipto es también un recordatorio para quienes deben tomar decisiones difíciles
con el fin de proteger a sus seres queridos.

A veces, el deber de proteger exige cambiar de ambiente, buscar ayuda, establecer límites o
abandonar una situación perjudicial.

La prudencia cristiana no consiste en soportarlo todo indiscriminadamente. Existen
circunstancias en las que buscar protección es necesario y moralmente correcto.

San José no expuso al Niño a un peligro evitable por el simple hecho de querer demostrar
confianza en Dios. Recibió la advertencia y actuó.

Esta es una enseñanza pastoral muy importante: la confianza en la providencia no justifica la
negligencia.

16. «Ecclesiam sanctam Dei ab hostilibus insidiis atque ab
omni adversitate defende»: una oración por la Iglesia
La oración pide a san José que defienda a la Iglesia de las asechanzas de sus enemigos y de
toda adversidad.

En este punto, la mirada se amplía definitivamente: desde las necesidades personales y
familiares hasta el destino espiritual de todo el pueblo de Dios.

La Iglesia atraviesa circunstancias diversas a lo largo de la historia. En algunos lugares sufre
persecución abierta; en otros, indiferencia, hostilidad cultural o restricciones a la libertad
religiosa. También experimenta dificultades internas que exigen conversión, reparación y
reforma.

La oración no niega estas realidades. Invita a afrontarlas desde la fe.
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¿Qué significa defender a la Iglesia?

En primer lugar, significa pedir que permanezca fiel a Jesucristo y a la misión que Él le ha
confiado.

También significa rezar por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los diáconos, los religiosos y
todos los fieles, para que vivan con santidad y cumplan sus responsabilidades.

Pero existe una dimensión que no debemos olvidar: cada católico está llamado a contribuir a
la vida de la Iglesia mediante su propia conversión.

No podemos pedir que la Iglesia sea más santa mientras nos negamos a examinar nuestra
propia conducta. No podemos lamentar la falta de caridad entre los cristianos si nosotros
alimentamos divisiones innecesarias. No podemos exigir fidelidad doctrinal y, al mismo
tiempo, despreciar la verdad cuando corrige nuestros propios prejuicios.

La renovación de la Iglesia comienza siempre por una respuesta más fiel a la gracia de Dios.

La tradición no es un arma contra la caridad

Para quienes sienten una especial estima por la liturgia tradicional, las devociones antiguas y
la continuidad doctrinal, san José ofrece un modelo de fidelidad que no necesita convertirse
en agresividad.

La tradición católica es una herencia que debe recibirse, estudiarse, custodiarse y
transmitirse. Pero custodiarla no significa convertirla en motivo de superioridad personal.

La fidelidad a la verdad debe ir acompañada de humildad, paciencia y caridad.

Una defensa de la fe que pierde deliberadamente la caridad corre el riesgo de desfigurar el
testimonio cristiano. Esto no significa renunciar a corregir errores ni a denunciar injusticias.
Significa hacerlo de manera proporcionada, justa y respetuosa de la dignidad humana.

San José, que cumplió su misión sin buscar protagonismo, nos recuerda que la fecundidad
apostólica no se mide únicamente por el volumen de nuestras palabras, sino también por la
coherencia de nuestra vida.

Una oración especialmente oportuna en tiempos de confusión

Podemos rezar Ad te, Beate Ioseph por las vocaciones sacerdotales y religiosas, por la
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santidad de las familias, por la perseverancia de los jóvenes, por los cristianos perseguidos y
por quienes han abandonado la práctica religiosa.

También podemos encomendarle las dificultades que experimentan nuestras parroquias y
comunidades, pidiendo que el Señor conceda prudencia a quienes tienen responsabilidades
de gobierno y caridad a todos los fieles.

La oración no nos dispensa de actuar. Nos recuerda para quién trabajamos y de dónde
procede la gracia que necesitamos.

17. «Nosque singulos perpetuo tege patrocinio»: la protección
personal de san José
Después de pedir por la Iglesia universal, la oración vuelve a cada uno de nosotros:

«Nosque singulos perpetuo tege patrocinio».

«Cúbrenos también a cada uno de nosotros con tu perpetuo patrocinio».

La palabra patrocinium posee una riqueza especial. En el lenguaje clásico designaba la
protección que alguien ofrecía a otra persona, especialmente a quien se encontraba en una
posición de necesidad. En la oración cristiana adquiere un significado espiritual: el amparo
que solicitamos mediante la intercesión de un santo.

El texto pide un patrocinio perpetuo, es decir, una protección constante. No porque
esperemos que jamás nos suceda nada doloroso, sino porque deseamos vivir siempre bajo la
ayuda espiritual de quien puede interceder por nosotros ante Dios.

¿Qué podemos encomendar a san José?

Prácticamente todas las necesidades legítimas de nuestra vida pueden convertirse en
materia de oración.

La familia y el matrimonio

Por la unidad del hogar, la reconciliación entre esposos, la educación de los hijos, la
conversión de los familiares y la perseverancia en el amor cristiano.

El trabajo y el sustento
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Por quienes buscan empleo, afrontan dificultades económicas, desean trabajar con honradez
o necesitan fortaleza para cumplir sus obligaciones profesionales.

La pureza y la vida interior

Por quienes combaten tentaciones, desean ordenar sus afectos, luchan contra hábitos
perjudiciales o necesitan recuperar la paz de conciencia mediante una conversión sincera.

La enfermedad y la vejez

Por los enfermos, los ancianos, quienes cuidan de sus familiares y quienes temen la muerte o
afrontan la pérdida de un ser querido.

En todas estas circunstancias, la petición debe ir acompañada de una disposición
fundamental: aceptar que Dios conoce nuestras necesidades mejor que nosotros y que su
respuesta no siempre coincidirá con nuestros planes.

La intercesión de san José no es una garantía de éxito temporal. Es una ayuda espiritual para
caminar hacia el verdadero bien del hombre: su unión con Dios.

18. «Ut, ad tui exemplar et ope tua suffulti»: imitar a san José,
no solamente invocarlo
Esta expresión constituye uno de los puntos culminantes de la oración:

«Ut, ad tui exemplar et ope tua suffulti…»

«Para que, sostenidos por tu ejemplo y por tu auxilio…».

Observemos que el texto une dos realidades: el ejemplo del santo y su intercesión.

No pide únicamente que san José nos proteja. Pide que, apoyados en su ejemplo y ayudados
por su intercesión, podamos vivir de una manera determinada.

La devoción católica alcanza su madurez cuando conduce a la imitación de las virtudes del
santo.
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Primera virtud: la obediencia a Dios

San José recibe instrucciones en sueños y actúa conforme a ellas. En los relatos de la infancia
de Jesús, no se presenta como un hombre que retrase indefinidamente su respuesta mientras
espera condiciones ideales.

Su obediencia es concreta.

Para nosotros, obedecer a Dios significa procurar conocer su voluntad mediante la oración, la
Sagrada Escritura, la doctrina moral de la Iglesia y una conciencia rectamente formada.

También implica cumplir los deberes de nuestro estado de vida, respetar la ley moral y
abandonar aquellas conductas que sabemos incompatibles con el Evangelio.

No debemos confundir la obediencia a Dios con la sumisión indiscriminada a cualquier
persona que pretenda hablar en su nombre. El discernimiento cristiano requiere prudencia y,
cuando corresponde, consejo espiritual.

Segunda virtud: la fortaleza

San José tuvo que proteger a su familia en circunstancias adversas.

La fortaleza cristiana no consiste en no sentir miedo. Consiste en perseverar en el bien a
pesar de las dificultades.

Un padre que cumple responsablemente sus obligaciones, un esposo que trabaja por la
reconciliación, un enfermo que afronta su sufrimiento sin perder la esperanza y un cristiano
que permanece fiel a sus convicciones ante la incomprensión pueden ejercitar esta virtud.

No todos estamos llamados a realizar grandes gestas. Todos estamos llamados a no
abandonar el bien cuando exige sacrificio.

Tercera virtud: la prudencia

José actúa en situaciones que requieren discernimiento. Cuando recibe el aviso del peligro,
protege al Niño. Cuando se le comunica que puede regresar, emprende el camino de vuelta.

La prudencia es la virtud que nos ayuda a elegir los medios adecuados para alcanzar el bien.

No es cobardía, ni indecisión, ni una forma de justificar nuestra comodidad. Tampoco
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consiste en actuar precipitadamente bajo la apariencia de celo religioso.

La prudencia exige conocer las circunstancias, considerar las consecuencias y decidir
conforme a la razón iluminada por la fe.

Cuarta virtud: la humildad

San José no busca ocupar el centro de la escena. Su vida está orientada hacia Jesús y María.

La humildad no consiste en negar los propios dones ni en despreciarse a uno mismo.
Consiste en reconocer la verdad sobre nuestra condición, aceptar que todo bien procede de
Dios y utilizar nuestras capacidades para servir.

En el ámbito apostólico, esta virtud resulta especialmente necesaria.

Podemos realizar una labor religiosa importante y, sin embargo, caer en la vanidad, la
rivalidad o la búsqueda de reconocimiento. San José nos recuerda que una obra cristiana
debe estar al servicio de Dios y de las almas, no de la exaltación de quien la lleva a cabo.

Quinta virtud: la laboriosidad

La tradición cristiana reconoce a san José como patrono de los trabajadores. Su oficio de
artesano y su responsabilidad de sostener a la familia muestran la dignidad del trabajo
honrado.

El trabajo no es únicamente una fuente de ingresos. Puede convertirse en un ámbito de
santificación cuando se realiza con justicia, competencia, responsabilidad y espíritu de
servicio.

No todo trabajo es necesariamente justo por el hecho de ser trabajo. Deben respetarse la
dignidad humana, los derechos laborales y las obligaciones morales. Pero, cuando se ejerce
rectamente, la actividad profesional puede ser ofrecida a Dios.

La espiritualidad de san José nos invita a santificar también aquello que parece ordinario:
cumplir un horario, tratar bien a un compañero, evitar el engaño, realizar una tarea con
cuidado y atender a quienes dependen de nosotros.
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19. «Sancte vivere, pie emori»: vivir santamente y morir
piadosamente
La oración concluye su petición con tres grandes deseos:

«Sancte vivere, pie emori, sempiternamque in caelis beatitudinem assequi possimus».

«Que podamos vivir santamente, morir piadosamente y alcanzar la eterna bienaventuranza
en los cielos».

Estas palabras contienen una verdadera síntesis de la vida cristiana.

Vivir santamente

La santidad no está reservada a los sacerdotes, los religiosos o las personas que dedican
gran parte de su tiempo a la oración.

Todo bautizado está llamado a la santidad, cada uno conforme a su estado de vida.

Vivir santamente significa vivir en la gracia de Dios, practicar las virtudes, luchar contra el
pecado, amar al prójimo y cumplir fielmente los deberes cotidianos.

No implica alcanzar inmediatamente una perfección sin defectos. La vida espiritual es un
camino de conversión en el que necesitamos volver continuamente a Dios.

La oración a san José puede ayudarnos a perseverar en ese camino, especialmente cuando
nos sentimos débiles o desanimados.

Morir piadosamente

La expresión pie emori no debe interpretarse como una invitación a desear prematuramente
la muerte ni a despreciar la vida terrena.

Significa pedir la gracia de morir reconciliados con Dios, con fe y esperanza, preparados
espiritualmente para encontrarnos con Él.

La tradición católica contempla a san José como patrono de la buena muerte. Esta devoción
está vinculada a la tradición que lo presenta muriendo acompañado por Jesús y María.
Conviene precisar que los Evangelios canónicos no narran explícitamente las circunstancias
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de su muerte; esa imagen procede de la tradición espiritual de la Iglesia.

La petición es profundamente pastoral: nadie conoce el momento de su muerte, pero todos
podemos prepararnos para ella mediante una vida cristiana coherente.

Esto incluye la oración, la confesión sacramental, la participación en la Eucaristía, la
reconciliación con el prójimo y el abandono confiado en la misericordia de Dios.

Para quien se encuentra gravemente enfermo, la Iglesia ofrece también los sacramentos y la
atención pastoral correspondientes. La Unción de los Enfermos, por ejemplo, no debe
entenderse exclusivamente como un rito para los últimos instantes, sino como un
sacramento destinado a los fieles cuya salud se encuentra seriamente comprometida por
enfermedad o vejez.

Alcanzar la bienaventuranza eterna

El fin último de la vida cristiana no es la prosperidad material, el éxito profesional ni siquiera
una existencia temporal libre de sufrimiento.

Es la unión definitiva con Dios.

La oración termina orientándonos hacia esa meta: la bienaventuranza eterna.

La doctrina católica enseña que la salvación es don de la gracia divina, recibido mediante
Jesucristo, y que el hombre está llamado a responder libremente a esa gracia mediante la fe
que obra por la caridad.

No podemos comprar el cielo con nuestras obras ni exigirlo como un derecho adquirido por
nuestros méritos. Pero tampoco debemos vivir con indiferencia ante la gracia recibida.

La esperanza cristiana nos impulsa a perseverar, a arrepentirnos cuando pecamos y a confiar
en la misericordia de Dios.

Por eso, Ad te, Beate Ioseph no termina pidiendo riqueza, poder o reconocimiento. Termina
pidiendo vivir santamente, morir en la gracia de Dios y alcanzar la vida eterna.

Esa es su verdadera jerarquía de bienes.
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20. ¿Cómo rezar Ad te, Beate Ioseph en la vida cotidiana?
La oración puede incorporarse a una rutina espiritual sencilla y estable. No es necesario crear
un ritual complicado ni multiplicar las prácticas hasta hacerlas difíciles de mantener.

Lo importante es rezarla con atención, fe y perseverancia.

Por la mañana: encomendar el día

Antes de comenzar las obligaciones, dedica unos minutos a ofrecer a Dios tu trabajo, tus
decisiones y tus responsabilidades. Reza la oración pidiendo a san José prudencia, fortaleza y
fidelidad.

Por la familia: pedir la gracia de servir

Encomienda a tu cónyuge, a tus hijos si los tienes y a tus familiares. Pide la gracia de ser
paciente, cumplir tus deberes y contribuir a la paz del hogar.

Ante una dificultad: pedir discernimiento

Cuando tengas que afrontar una decisión importante, reza despacio y después examina las
opciones con prudencia. Si es necesario, solicita consejo competente.

Por la noche: examinar la jornada

Pregúntate si has sido fiel a tus deberes, si has herido a alguien, si debes pedir perdón o si
existe algo que debas corregir. Termina la jornada encomendándote a Dios y a la intercesión
de san José.

Una forma sencilla de rezarla en cinco pasos

Haz la señal de la cruz y recoge interiormente tus pensamientos.1.
Formula una intención concreta: la Iglesia, la familia, el trabajo, una persona enferma o2.
tu propia conversión.
Reza Ad te, Beate Ioseph íntegramente, en latín o en español.3.
Guarda unos instantes de silencio y piensa en una virtud de san José que necesites4.
practicar.
Concluye con el padrenuestro, el avemaría o una breve oración espontánea.5.

Esta estructura es una propuesta devocional, no una obligación litúrgica.
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¿Es necesario rezarla en latín?

No. La oración puede rezarse legítimamente en español o en otra lengua que comprendas.

El latín posee un valor especial en la tradición litúrgica y devocional de la Iglesia occidental.
Su uso permite conservar una formulación tradicional y compartir una misma oración entre
católicos de distintos países.

Pero la lengua, por sí sola, no garantiza una mayor santidad. Una oración en latín recitada
distraídamente no es necesariamente más provechosa que una oración en español rezada
con atención y fe.

Si eliges el latín, procura conocer el significado de las palabras. De esta manera, la repetición
se convierte en una verdadera meditación.

21. Ad te, Beate Ioseph después del rosario: una práctica
recomendada por León XIII
Uno de los aspectos históricos más interesantes de esta oración es su relación con el santo
rosario.

En la encíclica Quamquam pluries, León XIII recomendó añadir la plegaria a san José al final
del rosario, particularmente durante octubre. No se trata de una coincidencia: ambas
devociones comparten una profunda orientación cristológica y mariana.

El rosario contempla los principales misterios de la vida de Jesucristo en compañía de la
Santísima Virgen. La oración a san José amplía esa contemplación recordando al hombre que
recibió la misión de proteger al Niño y a su Madre durante los primeros años de la vida
terrena del Salvador.

Puede resultar especialmente apropiada al concluir un rosario por:

La santidad de las familias y la protección de los niños.
Las vocaciones sacerdotales y religiosas.
La perseverancia de quienes atraviesan pruebas.
La conversión de los pecadores y la reconciliación de los matrimonios.
La Iglesia, el Papa y todos los que anuncian el Evangelio.
La preparación para una buena muerte.
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En el caso de un rosario comunitario, también puede servir como oración final común,
siempre que se mantenga el carácter propio de la devoción y se respeten las disposiciones
litúrgicas aplicables.

¿Tiene indulgencia esta oración?

Sí, la recitación devota de esta oración está asociada a una indulgencia parcial conforme a
las disposiciones vigentes del Enchiridion Indulgentiarum. Sin embargo, no conviene repetir
sin comprobación las antiguas concesiones numéricas de indulgencias que aparecen en
textos históricos.

Una indulgencia no perdona automáticamente los pecados ni sustituye la confesión
sacramental. Se refiere a la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados cuya
culpa ya ha sido perdonada, conforme a la doctrina católica.

Para conocer las condiciones aplicables a una indulgencia plenaria o parcial, es necesario
consultar las normas vigentes de la Iglesia y las condiciones particulares de la concesión
correspondiente.

22. La actualidad de san José: una respuesta cristiana a las
crisis de nuestro tiempo
La devoción a san José no es una nostalgia de épocas pasadas. Su figura ofrece una
respuesta espiritual a cuestiones muy actuales.

En una sociedad dominada por la apariencia, José enseña el valor de lo oculto

Vivimos rodeados de imágenes, opiniones y estímulos que compiten constantemente por
nuestra atención. Es fácil llegar a pensar que una vida solo tiene valor cuando es reconocida
por los demás.

San José contradice esa lógica.

Su grandeza no depende de la fama, sino de su relación con Cristo y de la fidelidad con que
cumplió su misión.

El cristiano puede aprender de él a realizar el bien sin convertir cada acción en una
oportunidad para obtener aprobación.
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En una cultura de la inmediatez, José enseña la perseverancia

La vida familiar, el trabajo y el crecimiento espiritual requieren tiempo.

No todas las dificultades desaparecen después de una oración, ni todas las virtudes se
adquieren en unas semanas. La perseverancia cristiana consiste en continuar haciendo el
bien, incluso cuando los resultados son lentos o poco visibles.

San José nos recuerda que la santidad se construye, en gran medida, mediante actos
ordinarios repetidos con amor y fidelidad.

Ante la crisis de la familia, José enseña a proteger y servir

El hogar cristiano no es un espacio en el que las personas deben representar un papel
perfecto. Es una comunidad de vida en la que se aprende a amar, a perdonar, a corregirse y
a crecer juntos.

José no fue llamado a una vida cómoda. Su vocación estuvo marcada por responsabilidades y
pruebas.

Su ejemplo invita a recuperar una paternidad responsable, una vida matrimonial fiel y una
educación que transmita tanto conocimientos como virtudes.

Ante la incertidumbre económica, José recuerda la dignidad del trabajo

La tradición católica contempla a san José como patrono de los trabajadores.

Su oficio nos ayuda a reconocer que el trabajo honrado tiene un valor que va más allá del
salario. Mediante él sostenemos a nuestras familias, servimos a los demás y desarrollamos
capacidades recibidas de Dios.

Esto no significa justificar condiciones laborales injustas ni glorificar el agotamiento. La
dignidad del trabajo exige también descanso, seguridad, justicia y respeto por la persona.

Ante la confusión espiritual, José enseña a escuchar a Dios

San José no aparece como un hombre que pretenda comprenderlo todo por sí mismo.

Su respuesta a la revelación divina muestra una fe que escucha y actúa.
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Para el cristiano de hoy, esta actitud exige recuperar el silencio interior, leer la Escritura,
conocer la doctrina de la Iglesia y examinar con honestidad las propias motivaciones.

No toda opinión popular es verdadera, pero tampoco toda novedad es necesariamente
contraria a la fe. El discernimiento debe ejercerse con fidelidad doctrinal y prudencia,
evitando tanto la credulidad como el prejuicio.

23. Una propuesta de devoción: siete días con san José
Para quienes desean profundizar en esta oración, puede ser útil dedicar una semana a
meditar sus principales enseñanzas. La siguiente propuesta es una práctica privada de
devoción, no una novena oficial ni una fórmula obligatoria de la Iglesia.

Meditación diaria
Selecciona un día para consultar su lectura e intención.Día 1: La confianza en las
tribulacionesLectura: Mateo 1,18-25Pedir fortaleza ante una dificultad concreta.Día 2: La
fidelidad matrimonialDía 3: La paternidad y la protecciónDía 4: La prudencia en las
decisionesDía 5: El trabajo y la responsabilidadDía 6: La fidelidad en el combate espiritualDía
7: La buena muerte y la vida eterna

Cada día: haz la señal de la cruz, lee el pasaje bíblico, medita unos minutos, reza Ad te,
Beate Ioseph y concluye con un propósito concreto de vida cristiana.

Lo más importante no es completar la semana como si se tratara de un ejercicio mecánico.
Es permitir que la oración ilumine decisiones y actitudes reales.

24. San José, custodio de Jesús y maestro de la vida cristiana
Al llegar al final de esta reflexión, podemos comprender mejor por qué Ad te, Beate Ioseph
ha ocupado un lugar tan significativo en la espiritualidad católica.

La oración comienza en la tribulación, atraviesa la contemplación de la relación de José con
María y Jesús, se extiende a la protección de la Iglesia y concluye con la petición de la
santidad, la buena muerte y la vida eterna.

Su estructura no es casual.
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Nos enseña a llevar nuestras necesidades personales ante Dios sin olvidar las necesidades de
los demás. Nos invita a pedir ayuda sin caer en la superstición. Nos recuerda que la
verdadera devoción debe conducir a la imitación de las virtudes del santo y nos orienta hacia
el fin último de nuestra existencia.

San José fue un hombre justo que aceptó una misión extraordinaria sin buscar protagonismo.
Protegió al Niño Jesús, acogió a María, trabajó para sostener a su familia y obedeció la
voluntad de Dios en circunstancias difíciles.

No conocemos todas las circunstancias de su vida. Los Evangelios guardan silencio sobre
muchos detalles. Pero aquello que nos transmiten basta para reconocer la profundidad de su
vocación.

La Iglesia contempla en él a un protector de singular importancia, no porque sustituya a
Cristo, sino precisamente por la relación excepcional que tuvo con el Salvador y con su
Madre.

Acudir a san José significa pedir que su intercesión nos ayude a seguir a Jesucristo con mayor
fidelidad.

Significa aprender a trabajar sin vanidad, a proteger sin dominar, a obedecer sin cobardía, a
perseverar sin desesperación y a vivir con la mirada puesta en la eternidad.

En un mundo que tantas veces confunde la fuerza con la violencia, la autoridad con el
dominio y el éxito con la notoriedad, san José nos ofrece una imagen distinta de la grandeza
humana: la del hombre que pone sus capacidades al servicio de Dios y de quienes le han sido
confiados.

Por eso, cuando recemos Ad te, Beate Ioseph, no pidamos solamente que desaparezcan
nuestras dificultades. Pidamos también la gracia de convertirnos en personas más justas,
más prudentes, más fieles y más caritativas.

Que el santo Patriarca interceda por nuestras familias, por la Iglesia y por todos aquellos que
atraviesan momentos de tribulación. Que nos ayude a custodiar la fe recibida, a cumplir
nuestros deberes y a permanecer firmes en la esperanza cristiana.

Y que, al final de nuestra peregrinación terrena, podamos alcanzar aquello que la oración
expresa con sus últimas palabras: la eterna bienaventuranza en los cielos.
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Oración final

Glorioso san José, custodio providentísimo de la Sagrada Familia, enséñanos a confiar en Dios
en medio de las tribulaciones, a cumplir fielmente nuestros deberes y a proteger con caridad
a quienes Él ha puesto bajo nuestro cuidado.

Intercede por la Santa Iglesia, por las familias, por los trabajadores, por los enfermos y por
todos los que necesitan consuelo y fortaleza.

Alcánzanos la gracia de una fe firme, de una conciencia recta, de un corazón humilde y de
una vida perseverante en el bien.

Que, siguiendo tu ejemplo y sostenidos por tu intercesión, podamos vivir santamente, morir
en la gracia de Dios y alcanzar la felicidad eterna en el cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Ad te, beate Ioseph, confugimus.

A ti, bienaventurado san José, acudimos.

San José, custodio de la Sagrada Familia, ruega por nosotros.


